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AFC sobre la resurrección 

 

JESÚS ES EL SEÑOR 

 

 

OBJETIVO: 

 Conocer mejor los momentos de la Pasión y Pascua de Jesús. 
 Reflexionar sobre el fundamento de nuestra fe, que es Cristo resucitado 

 

SALUDO Y ORACIÓN 

Saludo del animador  

Buenas tardes a todos los asistentes a la reunión. Para mí supone una gran alegría 

el que vengáis  de nuevo a escuchar la Palabra de Dios. Esta reunión, sin duda, nos 

ayudará a conocer más a Jesucristo y a ser cada día más cristianos. Sed todos 

bienvenidos. 

 

ORACIÓN 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Comenzamos hoy nuestro encuentro haciendo nuestras las palabras y los 

sentimientos del salmo 15, una oración que expresa la confianza del hombre en 

Dios y la alegría de saberse seguro en sus manos. Responderemos:  Protégeme, oh 

Dios, que me refugio en ti. 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;  

yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». 
Los dioses y señores de la tierra no me satisfacen. 

Multiplican las estatuas de dioses extraños; 

no derramaré sus libaciones con mis manos, 

ni tomaré sus nombres en mis labios. 
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El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano: 

me ha tocado un lote hermoso, me encanta mi heredad. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. 

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, 

y mi carne descansa serena. Porque no me entregarás a la muerte, 

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de 

gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. 

 

 

LECTURA BÍBLICA: Lc 24, 1-8 

 

“El primer día de la semana, al rayar el alba, las mujeres volvieron al sepulcro con 
los aromas que habían preparado, y encontraron la piedra del sepulcro corrida a un 
lado. Entraron, pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Estaban aún 
perplejas, cuando dos hombres se presentaron ante ellas con vestidos 
deslumbrantes. Llenas de miedo, hicieron una profunda reverencia. Ellos les dijeron: 

-¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. 
Recordad lo que os dijo cuando estaba en Galilea. Que el Hijo del hombre debía ser 
entregado en manos de pecadores, que iban a crucificarlo y que resucitaría al tercer 
día. Ellas se acordaron de estas palabras”.   

Palabra del Señor.  

 

I. PRESENTACIÓN DEL TEMA 

Los discípulos de Jesús, después de la resurrección, llamaron a Jesús con el 
nombre de “EL SEÑOR”. 

Así los primeros cristianos manifestaban su fe: Jesús Nazareno es el Señor, es 
decir, el Mesías Enviado de Dios, el vencedor del mal y de la muerte, el Salvador 
del mundo, el Dueño de la historia, el único Señor de vivos y muertos. La fe 
cristiana se resume diciendo: “Jesús es el Cristo, Jesús es el Señor”. 

 



 Misioneros Redentoristas 

  

3 
 

Hoy vamos a dialogar de manera especial sobre los últimos días de la vida terrena 
de Jesús en la ciudad de Jerusalén y sobre los sucesos ocurridos después de su 
muerte. Queremos revivir la entrada en Jerusalén, la Última Cena, el camino de la 
pasión y la muerte en cruz, la sorpresa de la Resurrección y la despedida de la 
Ascensión. Pero no queremos recordar estos hechos como simples espectadores, 
sino como seguidores de Jesús. 

 

El Credo de la Iglesia, nos narra estos acontecimientos con las siguientes 
palabras: “Creo en Jesucristo… que padeció bajo el poder de Poncio Pilato, muerto 
y sepultado; al tercer día resucitó de entre los muertos, subió al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso”. 

 

 

II.  PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO 

 

1. LA ÚLTIMA CENA 

Momento clave en el camino hacia la muerte fue la Última Cena. Jesús, sabiendo 

que su muerte está cercana, sube a Jerusalén con los suyos para celebrar la  gran 

fiesta de Pascua. En la que el pueblo celebraba su liberación. Y en la cena pascual, 

lava los pies a sus discípulos, anticipa en signos su próxima muerte en cruz y les 

da su vida en alimento 

Para el diálogo: 

 

 ¿QUÉ SUCESOS OCURRIERON EN LOS ÚLTIMOS DÍAS DE LA VIDA DE 

JESÚS?. ENTRE TODOS INTENTAMOS RECORDARLOS. 

 EN LA ÚLTIMA CENA, ¿DE QUÉ MANERA SE MANIFESTÓ JESÚS 

COMO SERVIDOR? 

 

Aclaración: 

1) Algunos de los últimos sucesos en la vida de Jesús fueron: la resurrección de 

Lázaro; la entrada en Jerusalén; la unción de Jesús en Betania; la expulsión de los 

vendedores del templo; el complot contra Jesús y la traición de Judas; la Ultima 

Cena; la oración en el huerto y el abandono de los discípulos; el juicio ante Pilato 
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y la condena a muerte; el camino del Calvario; la crucifixión y la muerte. Sobre 

algunos de estos hechos vamos a dialogar en esta reunión. 

2) En la antigüedad, era oficio de los sirvientes y los esclavos lavar los pies de sus 

señores. Jesús, en la Última Cena, también lavó los pies de sus discípulos. Con este 

gesto, nos manifiesta que su autoridad es servicio, que Él es el Señor haciéndose 

servidor. Ser cristiano, ser de los suyos, significa hacerse humilde servidor de los 

demás. 

En un momento de la Eucaristía decimos: ¡Anunciamos tu muerte, proclamamos 

tu resurrección; ven, Señor Jesús!. Esta frase resume toda la Eucaristía. En ella 

celebramos que el amor del Padre ha resucitado de la muerte a Jesucristo, ya 

siempre vivo, y ahora nos lo entrega como el Señor que camina a nuestro lado y 

nos hace vivir como hijos y hermanos.  

 

2. ¿POR QUÉ MURIÓ JAESÚS? (PASIÓN Y MUERTE) 

Jesús amó a los suyos y nos ama a nosotros hasta el extremo. No hay amor más 
grande que dar la vida por los amigos. Pues bien, la muerte de Jesús manifiesta su 
fidelidad al Padre y su entrega al Reino de Dios y, al mismo tiempo, demuestra su 
amor no sólo a los amigos, sino a todos los hombres, también a los enemigos. 
Recordad a Jesús entre los dos ladrones. 

 

Para el diálogo:  

 JESÚS FUE UN HOMBRE JUZGADO Y CONDENADO A MUERTE. POR 

QUÉ CAUSAS Y MOTIVOS MURIÓ JESUCRISTO?  

 ¿QUIÉN ES EL CULPABLE DE LAS INJUSTICIAS? 

 

Aclaración: 

En la muerte de Jesús hubo diversas causas: la traición de Judas, la maldad de las 
autoridades judías, el miedo de Pilato, el griterío y la petición del pueblo…Hubo 
razones de tipo religioso –Jesús es acusado de blasfemo- y razones políticas: es un 
rebelde y un alborotador del pueblo. 

Pero, sobre todo, hay una razón más profunda: Dios mismo entrega a su Hijo a la 
muerte para nuestra salvación y Jesús consciente y voluntariamente también se 
entrega a la muerte para cumplir el plan salvador de Dios. He aquí el misterio de 
la muerte de Jesús. 
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Hay otra respuesta: por defender la verdad. Jesús murió por tomar partido por la 
justicia: por los pobre, los indefensos, los marginados de sus época… ; por decir la 
verdad.  

Solo con ojos de fe se puede ver que Jesús, en su pasión y muerte, es el Señor.  

 

3. LA RESURRECCIÓN 

Jesús murió en la cruz confiando su vida al Padre y éste no lo abandonó en las 
garras de la muerte. Una vida como la de Jesús, entregada a la causa del Reino de 
Dios y llena de amor a los necesitados, no podía fracasar. Por eso, el Dios Padre de 
amor lo resucitó de la muerte y lo hizo Señor de la vida. La resurrección es el 
centro de la fe de los cristianos 

 

Para el diálogo:  

 ¿RESUCITÓ JESUCRISTO? ¿CÓMO LO SABEMOS? ¿QUÉ SIGNIFICA 

SU RESURRECCIÓN? 

 ¿DÓNDE ENCONTRAMOS HOY A JESÚS RESUCITADO? 

 

Aclaración: 

1) Muchos niegan la resurrección de Jesús, pero los primeros cristianos lo vieron 
resucitado y nos han dejado testimonio escrito de ello en el Nuevo Testamento. 
Ellos mismos creyeron hasta tal punto en Jesucristo resucitado que dieron su vida 
por Él y por su evangelio. El hecho de la resurrección de Jesús es la clave y el 
origen del cristianismo. Así nos lo dice San Pablo: “Si Cristo no ha resucitado, 
nuestra fe es inútil y los cristianos somos los más miserables de todos los 
hombres. Pero no, Cristo ha resucitado de entre los muertos” (1Cor.15,17.19-20). 
Por tanto, no es posible ser cristiano y negar la resurrección, la nueva vida que 
vive Jesús. 

 

2) Hoy Jesús sigue vivo y nos encontramos con Él allí donde se anuncia el 
Evangelio, se concede el perdón y la paz y se celebra su Eucaristía. Pero,   sobre   
todo,  encontramos   al   Resucitado  en   las personas que viven el Evangelio, en 
los discípulos del Señor, en sus enviados y en su Iglesia. También encontramos a 
Jesucristo, en los que luchan por la paz y por construir el nuevo mundo que Jesús 
comenzó; en los pobres del mundo con quienes Jesús se identificó. 
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4. LA ASCENSIÓN 

La ascensión de Jesús al cielo no es un vuelo espacial, ni algo físico. Es el final de 
su paso por la tierra, su vuelta al Padre que le envió y la confirmación de Jesús 
como Señor del mundo y Rey de la historia. En el credo, decimos: “subió al cielo y 
está sentado a la derecha del Padre”. 

 

Para el diálogo:  

 ¿QUÉ SIGNIFICA PARA NOSOTROS, LOS CRISTIANOS, LA 

ASCENSIÓN DE JESUCRISTO? 

 ¿QUÉ MISIÓN CONFIÓ JESUCRISTO A SUS DISCÍPULOS Y NOS 

CONFÍA HOY A NOSOTROS? 

 
Aclaración: 

1) La Ascensión al cielo significa que Jesucristo ha entrado definitivamente en la 
vida nueva, que ha llegado a la meta, que es de verdad el Hijo del Padre, el 
Salvador de los hombres y el Juez y Señor del mundo. Su ascensión es también un 
anticipo, una prueba de que también nosotros gozaremos de su salvación y 
viviremos felices junto al Padre. Él es nuestra Cabeza ya en el cielo; nosotros, su 
cuerpo aquí en la tierra. 

 

2) En la ascensión comienza también el envío de los discípulos. Jesús les da su 
Espíritu y les confía la misión de salir a todos los rincones de la tierra para ser sus 
testigos y anunciar su Evangelio, para hacer discípulos a los hombres y ser 
fermento de salvación en medio del mundo. Aquí nace la Iglesia misionera. 

 

5. Y VOSOTROS, ¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO? 

Hemos dialogado sobre Jesucristo guiados por la Palabra de Dios. Hemos ido 
descubriendo, como los primeros discípulos, al hombre sencillo y fascinante, al 
profeta de Nazaret, al evangelizador de los pobres,  al    maestro   lleno  de   
autoridad,  al   Enviado  del Padre. Ahora, al llegar al final de este camino, Jesús 
mismo nos sale al encuentro y, hablándonos al corazón, nos pregunta qué 
decimos de Él. “De camino hacia la región de Cesara de Filipo, Jesús preguntó a 
sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?” 
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Para el diálogo:  

 ¿QUIÉN ES JESÚS PARA NOSOTROS? ¿QUÉ DECIMOS DE ÉL? 

 JESÚS ES EL HOMBRE, EL ENVIADO, EL MAESTRO Y EL SEÑOR. 
¿CON CUÁL DE ESTOS TÍTULOS EXPRESARÍAS MEJOR TU FE EN 

JESÚS? 

 

Aclaración: 

1) Cada uno hemos dado nuestra respuesta personal sobre Jesucristo. La Iglesia, a 
lo largo de la historia, también ha reflexionado sobre Jesucristo y ha expresado su 
fe en El mediante estas palabras del Credo: “Creo en Jesucristo, su único   Hijo   
(de  Dios  Padre),   nuestro   Señor,  que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen…, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 
cielos… Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos 

 

2) La Iglesia y el Nuevo Testamento ha manifestado su fe en Jesús dándole 
muchos nombres: Pastor, Cordero de Dios, Salvador y Redentor, Profeta, Siervo y 
Señor, Mesías y Cristo, Hijo de David, Hijo del Hombre, Hijo de Dios, Hijo de 
María, Esposo, Rey, Cabeza de la Iglesia. También nos es muy familiar llamar a 
Jesús: Pan de vida, Luz del mundo, Camino, Verdad y Vida… Cada nombre pone de 
relieve un aspecto de Jesús y tanta variedad nos indica la riqueza del misterio de 
Jesucristo. 

 

III. COMPROMISO PERSONAL 

Al finalizar estos encuentros en torno a la persona de Jesucristo debemos tomar 
en serio el hecho de ser cristianos. Quizás el Señor nos está pidiendo que 
personalmente tomemos alguno de los siguientes compromisos: 

 Leer uno de los cuatro evangelios, en este tiempo de Pascua; por ejemplo, el 
de San Marcos. 

 Felicitar la Pascua a alguna persona que viva sola. 

 

IV. ORACIÓN DEL GRUPO 

Hoy, como oración final, vamos a renovar las promesas bautismales y la fe que da 
sentido a nuestra vida. Respondemos a cada pregunta, afirmativamente. 
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 ¿Renunciáis a Satanás, esto es: al pecado como negación de Dios; al egoísmo 
y a la violencia como contrarios al amor; al mal y al error? 

 ¿Renunciáis a la envidia y al odio; a las tristezas y desconfianzas; a las 
injusticias y favoritismos; a los materialismos y sensualidades? 

 ¿Creéis en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 

 ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María 
Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a 
la derecha del Padre? 

 ¿Creéis en el Espíritu Santo? 

 ¿Creéis en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los santos, en el 
perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna? 

 

Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró por el 
agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos 
guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida eterna. 
Amén.  Juntos, digamos la oración de Jesús: Padre nuestro… 

 

 

 


